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En una revolución marxista que se dice con sabor chileno no podía faltar el levantamiento de una 
criolla , pero no menos espesa ; cortina de aislamiento. 


LA CORTINA DE 


COLIGUE 


Con las revoluciones marxislas puede suce¬ 
der que cambie el sabor, pero no la medicina. 
Esta es necesariamente siempre la misma, pre¬ 
cisamente por ser marxista. Es lo que hay que 
entender cuando se nos explica que en Chile ten- 


La Política Económica del Gobierno parece 
deliberadamente encaminada a provocar un caos 
de tal magnitud, que haga "irreversible" el cami¬ 
no hacia el socialismo totalitario imponiendo, a 
posteriori, como única manera de paliar los de¬ 
sastrosos efectos que producirá, una acción del 
Estado tan drástica y masiva, que transforme di¬ 
rectamente a Cihle en otra Cuba ya sin disfraz 
alguno, so pretexto de que no habría otra vía de 
salvación. Naturalmente, esta situación desepe- 
rada habría sido cuidadosamente preparada y 
provocada por el propio Gobierno. 

Así, parece claro que la actual política mo¬ 
netaria no- pretende obtener una estabilidad de 


drá "sabor a empanadas y a vino tinto". Como 
suele acontecer en el arte de la farmacéutica, en 
este caso el sabor depende de alguna sustancia 
química que s© le añade a la medicina con el 
objeto de hacerla pasar más fácil En Chile nos 


precios (pues ésta no se consigue con una s!m 
pie congelación, sino una estabilización de la 
cantidad de dinero existente) sino, simplemente, 
servir a la Política Fiscal, y ésta, a su vez, no 
parece encaminada a una Política Económica 
General dirigida a obtener el desarrollo, sino a 
servir los grandes o pequeños intereses políticos 
electorales de la combinación de Gobierno. La 
política económica se concibe, al parecer, por la 
llamada "Unidad Popular", no como un instru¬ 
mento de desarrollo, sino, como una herramienta 
de poder político. Con ésto no hacen más que 
demostrar su ortodoxia marxista, creando uno 
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dan algo con sabor a empanada y a vino —y 
eso {vaya uno a saberlo 1— pero por cierto que 
no nos dan ni empanada ni vino. 

El producto, haciendo abstracción del sabor, 
ofrece, dondeq-iera se intente, las mismas ca¬ 
racterísticas. Y una de estas consiste en e_ e- 

cesario aislamiento del país donde se lleva a 
cabo la experiencia, pues al apretar por dentro, 
si no se cierran las fronteras, éstas cumplen la 
función de vasos comunicantes por los que se 
escapa toda la presión ejercida con el objeto de 
dominar por completo al país. En todas las na¬ 
ciones donde se ha implantado el régimen mar- 
xista-leninista —que nunca se implanta si no es 
por la fuerza— se ha cerrado alrededor de ellas 
alguna "cortina" consistente en un control abso¬ 
luto del Gobierno sobre todas las entradas y 
salidas del país, el cual se transforma —como la 
Unión Soviética, China, Cuba, etc.— en una enor¬ 
me cárcel. Chile, en la medida en que sufre una 
tal implantación, no puede quedar fuera de la 
regla. Para dejar contentos a los que aún gus¬ 
tan ese "sabor" a empanada y a vino tinto, a 
los amantes del folklore y de lo autóctono, po¬ 
demos dar el nombre de cortina de coligue a la 
que se está tendiendo en nuestras fronteras, pues 
así nos diferenciaremos de los encerrados en cer¬ 
cas de acero o de bambú. Hay, efectivamente, 
idiotas a quienes lo único que interesa es el ma¬ 
terial con que están hechos los muros de la cár¬ 
cel donde los encierran. 

Que exista una cortina en Chile no es cuen¬ 
to. Lo que pasa es que todavía no acaba de ce¬ 
rrarse del todo, pues mientras no tengan todo el 
poder, quienes gobiernan deben ir midiendo las 
reacciones de sus víctimas antes de aplicar con 
pleno rigor su política. Hay, por otra parte, tal 
borreguismo en el ambiente, que nadie se preo¬ 
cupa de nada mientras no le afecte de manera 
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El "New Look" de 
Eduardo Freí y de la 
Democracia Cristiana: 
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EL CARDENAL MINDSIENTY: ¿UN HEROE QUE ESTORBA? 


La partida del Cardenal Mindsienty de Hungría, des¬ 
pués de largos años de encierro, primero en la cárcel y 
en seguida en la Embajada norteamericana en su país, 
ha centrado nuevamente la atención mundial sobre uno 
de los comportamientos más heroicos de nuestra época. 
Esto sucede precisamente cuando nuestro país se ve en 
frentado a circunstancias tan trágicas como las que pro 
vocaron las atcitudes con las que el Cardenal Mindszen- 
ty se elevó a alturas verdaderamente sobrehumanas. La 
forma en que él se enfrentó al totalitarismo marxista 
debe de servir de ejemplo a todos los chilenos que no 
desean ver atropellada la dignidad ni los derechos inhe¬ 
rentes a la persona humana, y especialmente a los miem¬ 
bros de la jerarquía eclesiástica, hoy tan complacientes y 
tolerantes con las fuerzas disolventes de nuestra socie- 
dad. 

Por este motivo, "Tizona", en sucesivos artículos, 
dará a conocer a sus lectores la personalidad y la obra 
del Cardenal Mindszenty. 

EL PERSONAJE 

El Cardenal Mindszenty ha sido sin duda el 
actor principal en el drama húngaro estos últimos 
veinte y siete años; la historia de Hungría es y 
ha sido un drama continuo. 

Mindszenty se muestra al mundo como un 
pastor que ha tomado sobre sí el deber de llevar 
el rebaño a él confiado, a sru fin último. Cristo. En 
ésta tarea, ha procedido sin vacilación y con su 
vista fija en la meta; para hacerlo, no teme embes¬ 
tir con fiereza los obstáculos con los cuales se 
ha pretendido impedir el ejercicio de su carga 
pastoral. El Cardenal Mindszenty es un sacerdote, 
un obispo, que estima como su misión el condu¬ 
cir el pueblo hacia Dios teniendo un claro con¬ 
cepto del sentido heroico de éste cometido. A lo 
anterior, ha agregado el saberse depositario de 
las seculares tradiciones que configuran el ideal 
magiar frente a la historia: defensa de la liber¬ 
tad, y servir de vanguardia de los valores cul¬ 
turales de occidente. Mindszenty ha creído siem¬ 
pre que su papel ha sido desplegar a lo largo 
de su actuación en el drama húngaro, su doble 
calidad de jefe de la jerarquía católica de ese 
país y de primer príncipe que las antiguas leyes 
y costumbres constitucionales húngaras conceden 
al Arzobispo de Esztergon. Esta síntesis lo con¬ 
vierte en jefe espiritual de todos los húngaros 
sin distinción de credos religiosos; de ahí emana 
entonces el peso enorme de su opinión y autori¬ 
dad en los momentos de crisis, cuando la nación 
se encuentra desprovista de una autoridad legí¬ 
tima para que la gobierne. 

Las antiguas tradiciones de Hungría estiman 
que el primado debe mantener inalterable su leal¬ 
tad y comunión con la Sede Apostólica, como asi 
mismo su vinculación indestructible con el pasa¬ 
do, con la cultura, y con las milenarias institu¬ 
ciones de los magiares. 

Esta doble perspectiva de su misión es el pun¬ 
to de partida y la norma que ha orientado las 
actividades de Monseñor Mindszenty en el ejer¬ 
cicio de su cargo pastoral. 

LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL _ 

Monseñor José Mindszenty comienza a desta¬ 
carse en el curso de la Segunda Guerra Mundial, 
que lo sorprende desempeñando un modesto car¬ 
go de párroco en una aldea rural; hasta ese mo¬ 
mento no había tenido una actuación que fuera 
más allá del cumplimiento diario de sus deberes 
sacerdotales, tal como corresponde a todo buen 
párroco. 

Hungría ingresó a la guerra el año 1941 com¬ 
batiendo en favor de las potencias del este, de lo 
que no hay que sorprenderse, pues gracias a la in¬ 
tervención de Alemania en 1938 y 1941 logro in- 
legrar a su territorio parte de lo que le había 
*ido arrebatado con los conventos internaciona¬ 
les que pusieron término a la Primera Guerra 
Mundial. También la movieron a adoptar esta 
actitud razones de índole histórico, geográfico y 
político; su cercanía con Alemania, su secular 
enemistad con Rusia, etc. También veía la oca¬ 
sión de contribuir al aniquilamiento de la bar- 
taxi© roja que se cernía amenaxemie sobre el 
Este europeo. Hungría, sin duda alguna, tenia 
motivos propios para intervenir en la Guerra 
combatiendo a la Unión Soviética. Hasta 1944 el 
papel desarrollado por este país en la Confla¬ 
gración Mundial es muy secundaria, pues sólo 
se limita a defender sus fronteras y a combatir 
junio con los alemanes en Rusia. En el plano 
Inetmo el gobierno húngaro respeta los dere- 
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chos humanos y observa una altiva indepen¬ 
dencia con respecto a Alemania. La Alemania 
nazi no podía mirar con buenos ojos la crecien¬ 
te independencia que demostraba Hungría en 
les asuntos relacionados con la Guerra, como 
asimismo el modo como su gobierno regía los 
asuntos internos de la política húngara En la 
primavera de 1944 hizo crisis esta situación, al 
ordenar Hitler la invasión del territorio húngaro 
por tropas alemanas. 

Estos acontecimientos coincidieron con el 
nombramiento de Mindszenty como obispo de 
Veszpren. La Santa Sede sabía que nombraba 
a un hombre que estaña a la altura de los 
acontecimientos que se cernían sobre Hungría; 
estaba cierta también que en ose instante con¬ 
venía un prelado de su carácter y entereza. 

No transcurrió mucho tiempo sin que el nue¬ 
vo hombre del episcopado húngaro demostrara 
en los hechos lo que de él se esperaba por sus 
antecedentes. Al invadir Hungría, la Alemania 
nazi impuso un gobierno títere, que aceptó com¬ 
placido la nefasta influencia de la S.S. que^ se 
apresuró en imponer en territorio magiar las ini¬ 
cuas leyes de Nüremberg contra los judíos y 
otras minorías raciales, con lo que desencadenó 
una verdadera cacería de seres humanos en la 
que se conculcaron toda clase de derechos hu¬ 
manos; a raíz de estos hechos se levanto en forma 
decidida y valerosa la voz el obispo de Veszprez 
condenado con energía la dictadura nazi al ca¬ 
lificarla como contraria a los principios funda¬ 
mentales del cristianismo; denunciando las per- 
secusiones raciales como un atentado contra 
la Ley Natural; protestando también con ener¬ 
gía por las matanzas en los campos de con¬ 
centración, y abogando por el imperio de los 
principios cristianos Es de toda evidencia que 
los servidores de la dictadura hitlerista no po¬ 
dían tolerar con buenos ojos la valentía del pre¬ 
lado católico; por ese motivo las fuerzas alema¬ 
nas de ocupación lo detuvieron y encarcelaron. 
Monseñor Mindszenty demostró con estas actitu¬ 
des que ni la cárcel ni la adversidad serían obs¬ 
táculo para el cabal cumplimiento de su obli¬ 
gación pastoral. Sus adversarios presentes y 
futuros ya estaban notificados hasta donde era 
capaz de llegar el prelado en su propósito de 
constituirse en un auténtico pastor, que como 
tal. debe estar dispuesto a dar la vida por sus 
ovejas si ello, es necesario. 

LA DOMINACION COMUNISTA 

Monseñor Mindszenty fue liberado cuando los 
rusos ocuparon Hungría, Estos en un comienzo 
creyeron encontrar en este obispo un hombre 
dispuesto a ser complaciente con el nuevo or¬ 
den de cosas que esperaban implantar en Hun¬ 
gría. Pero Monseñor se encargó muy luego de 
sacarlos de su error; el año 1945 a menos de 60 
días del fallecimiento del benedictino Justiniano 
Séredi, Primado de Hungría, fue nombrado pa¬ 
ra la Sede de Esztergom. El mismo día de su 
entronización en la Catedral, en la homilía, no¬ 
tificó a las autoridades comunistas y a las tro¬ 
pas soviéticas de ocupación, que sería inflexi¬ 
ble en defender los derechos de la Iglesia y los 
de la persona humana. En buenas cuentas de¬ 
claró que estaba dispuesto a cumplir con su 
deber y que no esperaran de él complacencias 
de ninguna especie frente al propósito de bol- 
chevisar a la nación húngara. 

El tiempo no tardó en darle la razón al Ar¬ 
zobispo hecho Cardenal por el Papa Pío XII en 
febrero de 1946. El Partido Comunista en las 
elecciones efectuadas en otoño de 1945 sólo ob¬ 
tuvo el 15 por ciento de los sufragios, pero con¬ 
siguió retener para sí los cargos de mayor im¬ 
portancia política en el gabinete de coalición 
que se formó junto con otros partidos democrá¬ 
ticos que representaban la mayoría del electo¬ 
rado húngaro. Contaba este movimiento, además, 
con el apoyo de las tropas soviéticas. El domi¬ 
nio comunista era entonces indiscutible y prác¬ 
ticamente nada podían hacer los ministros de 
las otras tendencias. El Partido Comunista se 
encargó de desacreditar a todos aquellos jefes 
políticos que se destacaban por su talento y 
patriotismo, acusándolos de! colaboracionistas 
con los nazi^, de reaccionarios, de corrompidos* 


y toda la monserga que el comunismo sabe em- 
plear para descalificar a sus enemigos y que 
tantos frutos les produce en todas partes. Por 
esa razón los partidos democráticos se vieron 
obligados a realizar constantes depuraciones en 
sus filas, desplazando los elementos y colocan¬ 
do en su lugar personeros de ínfima _ categoría 
que se convertían a corto plazo, en instrumen¬ 
tos dóciles de las consignas comunistas. El co- 
munismo entretanto con estos forzados colabo¬ 
radores, seguía inexorable su camino de ascen¬ 
so al poder; expropiaciones, confiscaciones de 
bienes, denuncias acerca de complot y acto» 
sediciosos en los que envolvían a toda persona 
que estuviera en situación de oponerse, a su* 
siniestros planes, y con las que conseguían di®, 
traer a la opinión pública. 

No tardó el Cardenal en concitar en su con- 
tra la antipatía del nuevo régimen, el cumpli» 
con su obligación de comportarse como un se¬ 
gundo Cristo, protegiendo a los débiles y a lo® 
perseguidos. Visitó un campo de concentración 
establecido por los comunistas y conversó con 
los detenidos con una no disimulada simpatía. 
Poco amigo de los eufemismos y de las postura* 
diplomáticas el Primado no desaprovechaba nin¬ 
guna oportunidad para denunciar ante la nación 
los peligros de la tiranía roja. Fue notoria en 
este sentido, su actitud en una conferencia que 
dictó en la Academia de San Esteban sobre la 
invasión de Hungría por los tártaros en 1241, 
en la que aludió casi directamente a la ocupa¬ 
ción rusa. Los agentes en Hungría de la ínter* 
nacional roja calificaron al Cardenal de "Pro¬ 
vocador con sotana", 

A partir de 1946 los comunistas empezaron 
a desarrollar un sistemático ataque contra la* 
escuelas católicas, al no atreverse a destruirlas 
de una plumada; desencadenaron una campaña 
para crear un clima de animadversión en su 
contra, afirmando que en esas escuelas se pres¬ 
taba una mejor atención a los hijos de los ricos. 
que a los de los pobres, que eran "clasiste|>", 
etc. Mindszenty con inusitada energía y mucha 
claridad defendió el derecho de la Iglesia para 
mantener escuelas católicas, como asimismo la 
facultad de los padres de educar cristianamen¬ 
te a sus hijos; junto a ello refutó con acopio de 
antecedentes, los datos estadísticos esgrimido* 
por el comunismo para para justificar sus cam¬ 
pañas en contra de las Escuelas cristianas, pe¬ 
se a lo cual en 1947 recrudeció el ataqu® 
marxista en contra de la educación ca'óli- 
ca. Protestó también con energía, en el 
mes de octubre, de ese año, por los traslado® 
en masa de parte de la población. En noviem¬ 
bre reivindicó la libertad de prensa; sólo queda¬ 
ban dos semanarios católicos, y los comunistas, 
con la hipocrecía que los caracteriza, alegaban 
escazés de papel para periódico, si bien ést® 
abundaba en las numerosas imprentas dol Partido 
Comunista. 

Frente a todos estos atropellos a los dere¬ 
chos de la Iglesia, como también a las concul¬ 
caciones flagrantes de los derechos humanos, 
el Cardenal publicó tres pastorales en vísperas 
de las elecciones de 1947, en las que denunciaba 
los abusos y la opresión del Partido Comunista 
e invitaba a los fieles a no votar por los que 
oprimían a nuestro pueblo”. Resultado: nueva- 
m ®nte derrotados los comunistas con sólo un 
22% de los sufragios. 

Con estas actitudes. Monseñor Mindszenty se 
iba transformando en un obstáculo cada vez ma> 
yor para los^ siniestros planes del comunismo. Stt 
indiscutible^ jefatura espiritual de todos los hún¬ 
garos, hacía que su voz fuese escuchada en 
toda la nación. Sus pastorales eran leídas, in¬ 
cluso, en los templos protestantes y en las si¬ 
nagogas. 

El Partido Comunista comprendió que nfl 
podía seguir tolerando a quien era un perma¬ 
nente defensor de los derechos conculcados d® 
la nacionalidad húngara y de la Iglesia; decidí* 
derribar, por lo tanto, al vigía que avizoraba *o® 
movimientos y denunciaba sus abusos con ▼**f 
clara, valiente y escuchada por todo*. 

PREDICADOR 
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DOS 

ANIVERSARIOS 

En este mes de octubre se cumplen dos años 
del acuartelamiento en el regimiento Tacna que 
encabezó el General Roberto Viaux. y un año de la 
muerte del General René Schneider. Estos dos su¬ 
cesos han dado rumbo y signo a los acontecimien¬ 
tos posteriores, es decir, a nuestro presente. Por 
eso nadie tiene la posibilidad de permanecer indi¬ 
ferente ante ellos. 

El acuartelamiento del Tacna puso en el pri¬ 
mer plano de los acontecimientos nacionales a las 
Fuerzas Armadas, primer plano que no han aban¬ 
donado desde entonces, aunque sus miembros quie¬ 
ran seguir mostrando la cara aparentemente neutral 
del "profesional de las armas”. Quiéranlo o no, des¬ 
de el 21 de octubre de 19G9 las Faenas Armadas 
—no era sólo el Ejército el que estaba en esos mo¬ 
mentos con Viaux— juegan el papel de árbitros de 
la política nacional. Que lo jueguen bien o mal, 
ictiva y pasivamente, con o sin complejos legalis¬ 
tas. es harina de otro costal. El hecho es que, des¬ 
de entonces, sus miembros saben que de su actitud 
depende la suerte del país, que la legitimidad de 
ios gobiernos —anterior por naturaleza a toda le¬ 
galidad positiva y concreta— tiene en Chile como 
único juez efectúo a esas Fuerzas Armadas En 
esos dias escribíamos en “Tizona”: “¡os sucesos úl¬ 
timos que han culminado en la toma de? regimien¬ 
to Tacna marcan un hito claro en la historia de 
nuestras Fuerzas Armadas y, por ende, del país. 
Fue aquello, efectivamente, un movimiento gremial: 
pero cuando un movimiento de este Upo se gesta 
y se manifiesta en los cuerpos armados, hay mu¬ 
chas otras cosas más •—además de lo que so en¬ 
tiende como específicamente gremial— que se po¬ 
nen. abierta o voladamente, explícita o implícita¬ 
mente. en juego. Por lo pronto, a partir del 21 de 
octubre el Ejército tiene conciencia <le su poder”. 

Puede suceder, no obstante, efue la conciencia 
del propio poder aplaste y anonade a las personas, 
cuando no saben cómo y para qué se usa. En tales 
casos suelo ser de tal magnitud el complejo psíqui¬ 
co, que quien está en tal situación ni siquiera ¡n 
tonta averiguar cuál sea la finalidad de ose poder 
y. en consecuencia, la causa que lo justifica, trans¬ 
formándose por propia determinación en instru¬ 
mento “¡ndeliberante” en manos de quien mani¬ 
fieste más habilidad para manejarlo o, simplemen¬ 
te. para entretenerlo pasivamente mientras prepa¬ 
ra otro que lo sutituva. 

El acuartelamiento del Tacna proporcionó a 
los miembros de las Fuerzas Armadas una sitúa 
ción económica personal que desconocían desde ha¬ 
ce muchísimos años, y también produjo una cierta 
preocupación gubernamental por procurarles los 
medios profesionales indispensables. Sin embargo, 
mostró también lo mezquino en los hombres: tal 
como había sucedido dos años antes en la Marina, 
cuando se gestó un movimiento similar llamado "de 
los tenientes”, en el momento decisivo, los que es¬ 


taban a la cabeza oran apoyados desde atrás por 
sus compañeros, los cuales, en el momento siguien¬ 
te. el de las responsabilidades, el de dar la cara, los 
dejaban solo. En la Marina, quienes iban a presen¬ 
tar sus renuncias no las presentaron cuando llegó la 
hora de la verdad, y permanecieron en silencio cuan¬ 
do desde ariba hicieron salir definitivamente de sus 
filas a los que habían dado la cara. También todos 
aquellos que disfrutan del “sueldo Viaux”, y que 
estaban con el General hace dos años, después han 
guardado silencio. Los hombres que en uno y otro 
caso han'recibido el peso de un castigo injusto, han 
tenido, no obstante, la clase y el señorío suficientes 
como para no dejarse dominar por una amargura 
que, indudablemente, en muchas ocasiones el re¬ 
cuerdo ha de presentar como tentación de aparante 
refugio para el alma. 

El otro acontecimiento cuyo aniversario se cum¬ 
ple en estos dias no se halia desligado del primero. 
Sin embargo, lo principal —y lo más difícil para 
muchos, por lo que se ha visto— es discernir su 
verdadera naturaleza. El 22 de octubre de 1970 se 
intentó el apresamiento del General Schneider. exi¬ 
gido por los medios políticos y militares que querían 
impedir la loma del poder por los partidos marxistas 
pero que. al mismo tiempo, buscaban para ello un 
“pretexto”, como si el motivo no existiese. No es 
casualidad que los mismos que dieran la cara y acep¬ 
taran su responsabilidad en los problemas internos 
de las Fuerzas Armadas, también aceptaran reali¬ 
zar lo que les imponían como condición para man¬ 
tener a salvo la soberanía de Chile, aunque lo hi¬ 
cieran con el ánimo de quien ve en ello sólo una 
posibilidad desesperada. En una y otra situación ac¬ 
tuaron como hombres, cosa rara para muchos chile¬ 
nos. 

Aunque los mismos tribunales de justicia hayan 
reconocido que en los que intentaron apresar al Ge¬ 
neral .Schneider no existió en ningún momenlo la 
intención de asesinarlo, ante la opinión pública 
ambos aspectos —el apresamiento y el asesinato— 
han sido presentado como si constituyesen una mis¬ 
ma cosa. Lo cual se explica por el interés directo 
de los principales beneficiarios do ia muerte del 
General Schneider. la izquierda marxista. de que 
osos aspectos no se distingan y poder así seguir 
tratando de “asesinos de Schneider” a todos sus 
enemigos, y por la cobardía de tantos otros que no 
se atreven a enfrentarse con ninguna verdad que 
no sea la 'oficial". Y así. a pesar - de que el Fiscal 
militar ha reconocido que quienes dirigieron e in¬ 
tentaron realizar el apresamiento no tuvieron la 
intención de matar, no se ha hecho absolutamente 
nada por investigar quién y por qué mató a Schne¬ 
ider, asunto que permanece en la oscuridad a pe¬ 
sar de estar claro lo relativo al intento do apre 
sarlo. La confesión pública por parte de un diri¬ 
gente del MIR en el sentido de que ellos estaban 
'infiltrados en el movimiento eonspirativo y que 
por ello lo hicieron abortar, no ha hecho mover un 
dedo a quienes por oficio tienen el deber de inves¬ 
tigar para hacer verdadera justicia. 

Al cumplirse dos años desde el acuartelamien¬ 
to del Tacna y un año desde el frutrado golpe des¬ 
tinado a impedir que el marxismo se hiciese con el 
poder, quedan muchas cosas pendientes. Hay pre¬ 
sos y prófugos que le penan a Chile. Todas es-as 
cosas se resumen en una: hacer justicia. Precisa 
mente esa justicia que en todos los planos está 
faltando en nuestra patria. 

JUAN ANTONIO WIDOW 


DIOS , RELIGION Y 

POLITICA 


Descartado asi todo lo que es sobrenatural, y 
convertida la religión en un vago deísmo, el hom¬ 
bre que no necesita de la Iglesia, escondida en el 
santuario, ni de Dios, atado a su Cielo, como En¬ 
celado a su roca, convierte sus ojos hacia la tierra 
y se consagra exclusivamente al culto de los inte¬ 
reses materiales. Esta es la época de los sistemas 
utilitarios, de las grandes expansiones del comer¬ 
cio de las fiebres de la industria, de las insolencias 
del’ los ricos, y de las impaciencias de los pobres. 
Este estado de riqueza material y de indigencia 
religiosa, es seguido siempre de una de aquellas 
catástrofes gigantescas que la tradición y la histo 
ria graban perpetuamente en la memoria de los 
hombres .. . . 

Consiste esto en que es imposible de toda mi 
posibilidad impedir la invasión de las revoluciones 
v el advenimiento de las tiranías, cuyo advenimien¬ 
to v cuva invasión son una misma cosa; como que 
ambas se resuelven en la dominación de la fuerza, 
cuando se ha relegado a la Iglesia en el Santuario 
v a Dios en el cielo. El intento de llenar el gran 
vacío que en la sociedad deja su ausencia con 
cierta manera de distribución artificial y equilibra 
da de los poderes públicos, es loca presunción o 
intento vano; semejante al de aquel que en la au¬ 
senta de los espíritus vitales, quisiera reproducir 
& tuerza de industrias y por medios puramente 
mecánicos los fenómenos de la vida. Por lo mismo 
que ni la' Iglesia ni Dios s in una forma, no hay 
tfcii'ir.a ninguna que pueda ocupar el gran vacio 


que dejan cuando >e retiran de las sociedades hvi- 
manas. Y, al revés, no hay manera ninguna de go¬ 
bernación que sea esencialmente peligrosa cuando 
Dios y su Iglesia se mueven libremente, si por otro 
lado le son amigas las costumbres, y favorables los 
tiempos. 

—+— 

No hay como saber lo que se afirma o se niega 
de Dios en las regiones religiosas, para saber lo 
que se afirma o se niega de! Gobierno en las re 
«iones políticas-: cuando en las primeras prevale¬ 
ce un vago deísmo, se afirma de Dios que reina 
sobre lodo lo criado, y se niega que Jo gobierne. En 
estos casos prevalece en las regiones políticas la 
máxima parlamentaria de que el rey reina y no 
gobierna. 

Cuando se niega la existencia de Dios, se nie¬ 
ga todo del Gobierno, hasta la existencia. En estas 
épocas de maldición surgen y se propagan con es¬ 
pantable rapidez las ideas anárquicas de las es¬ 
cuelas socialistas. 

Por último, cuando la idea de la divinidad y 
la de la creación se confunden hasta el punto de 
afirmar que las cosas criadas son Dios, y que Dios 
es la universalidad de las cosas criadas, entonces 
el Comunismo prevalece en las regiones políticas, 
como el panteísmo en las religiosas; y Dios, can 
sado de sufrir, entrega al hombre a la merced de 
abyectos y abominables tiranos. 

JUAN DONOSO COATES 

(Carta al Cardenal Fornari, Paiís, 19 dé ¡unió 1352) 


Las exigencias de la verdad 

La sinceridad no es la verdad. La intencid* 
más recta y la voluntad más firme no pueden !»• 
cer que lo que es no sea. 

No sobrestimemos ninguna virtud, pero haga¬ 
mos justicia a las virtudes de la evidencia. No hajr 
sonrisa, mueca o parlotea de floridos ingenios que 
pueda resistírseles. Las decisiones que ellas provo¬ 
can son graves, a veces penosas en la vida del es¬ 
píritu, la vida exterior no les obedece simpre, pera 
el servicio que prestan es tal que prevalecen sobre 
todo. 

—fc— 

Lo verdadero vale por si mismo. Pero nay ver¬ 
dades amargas y verdades dulces. Las hay útiles, 
las hay peligrosas. La hay que debemos reservar 
para los sabios y otras que convienen como alimen¬ 
to* de todos. 


¡Algunos revolucionarios puramente oratorio* 
y místicos pueden juzgar que. fábula o verdad, 
cualquier cosa es buena para el pueblo! Nosotros 
creemos que el pueblo tiene necesidades menos 
exigentes que la minoría selecta. La verdad Je ha¬ 
ce tanta falta como el pan. La mentira hislórico- 
política envenena a un pueblo con la misma lim¬ 
pieza que el cianuro de potasio. 

—*— 

Un desdén que no se expresa no es una ac¬ 
ción, Por el contrario, un error y una mentira que 
no nos tomamos el trabajo de desenmascarar ad-- 
quieren poco a poco la autoridad de lo verdadero. 


Charles Maurras, en “Mis Ideas Políticas” 


Moralejas 

radicales 


Todo hombre, nace miembro de una familia, 
vive en un Municipio y desarrolla su actividad o 
trabajo en una profesión. Esta verdad, no es una 
novedad para nadie, pero lo que si constituye una 
novedad es que existan partidos políticos sin nin¬ 
guna razón de ser o que existan hombres que al 
parecer, han nacido miembros de un Partido Polí¬ 
tico. Es el caso del Partido Radical. El lector, se 
preguntará cuál de todos ellos, ya que hay Radica¬ 
les Democráticos, Radicales de Izquierda, o sim¬ 
plemente Radicales. En este caso quiero tratar de 
los simplemente Radicales o Radicales de CEN. 

Su líder, el Diputado Morales, es hombres co¬ 
nocido por todos aquellos que disfrutan de su ex¬ 
quisita personalidad. Es un político profesional. Su 
fama ha llegado a tal que se le compara con la 
■Oficina Meteorológica por sus acertadas declara¬ 
ciones. especialmente una de sus últimas en la que 
manifestó que el Partido Radical de Izquierda no 
entraría jamás a formar el Gabinete del presidente 
Allende. Pocos minutos después, el propio Sr. Allen¬ 
de se encargaba de declarar lo contrario, y en es¬ 
tos momentos dentro del Gobierno se estudian los 
cargos ministeriales que ocuparán los Radicales del 
senador Bossay. Esta hábil maniobra de Allende 
ha sido posible porque el Sr. Morales ya es uno 
de los incondicionales de marxismo y a cualquier 
precio está dispuesto a acoplar aquello que se le 
imponga. 

Pero si en esta madeja hay personajes risibles 
lo que constituye una triste realidad, es que el ra¬ 
dicalismo ya no tiene razón de ser. Un partido que 
se declara T-aico y Democrático” pero que hace 
un Gobierno Marxista y que termina por aceptar 
como único mandato y juez al Pueblo (declaración 
de la XXV a Convención Nacional), nada tiene que 
hacer en una época en que la Patria nos exije una 
definición. Porque, quien acepta todo aquello que 
le mandan es que no cree ni siquiera en sí mis¬ 
mo, y quien no cree ni en si mismo no tiene una 
razón de existir. 

Los Partidos Políticos exitcn en la medida que 
son una necesidad para un momento histórico. Na¬ 
cen para cumplir una misión. Pero hoy. se han 
convertido en una antigua casona, un portero, un 
timbre y una sólida declaración de principios junto 
a un rígido programa. -Nada grande se ha construi¬ 
do nunca con esos programas, los que desde el día 
en que terminan de redactarse, quedan dormidos, 
puesto que el movimiento y la rapidez de los acon¬ 
tecimientos, los ha dejado atrás. 

Una vez más, vemos hoy repertirse la historia. 
Los marxistas han usado a quienes fueran uno de 
sus más grandes enemigos, lían empleado cualquier 
maniobra para conquistarlos y hoy ríen al verlos 
destruidos. 

Los radicales han envejecido. El camino del 
descenso, del equilibrio y lo tibio, que tanto usa¬ 
ron, se ha agotado: tiene* tina meta fatal. El otrora 
glorioso Partido Radical, ha muerto, pero en este 
mundo do contradicciones, su sepulturero viste de 
rojo. 

ALFREDO VICUÑA 


3 — TIZONA 




Los móviles revolucionarios 


j 





Y RESPUESTAS 


Vamos a formulamos sucesivamente tres 
preguntas que han sido seguramente el tema 
de muchas cavilaciones y que contestaremos co¬ 
mo una respuesta a esas dudas. 

La primera es la siguiente: ¿por qué los que 
se dicen revolucionarios — que han brotado co¬ 
mo callampas desde que el término se encara¬ 
mó a la Moneda hace tiempo— rechazan la 
sociedad democrática y pretenden sustituirla por 
una tiranía a lo Fidel Castro? Nuestro país es 
una democracia absolutamente efectiva. Todos 
los partidos tienen ua base consciente de votan¬ 
tes que son elementos populares en su abruma¬ 
dora mayoría Y además, los partidos que dicen 
monopolizar los votos populares —aunque en¬ 
cierran a una clase media por lo menos tan nu¬ 
merosa como los obreros— y que se proclaman 
de izquierda, son la gran mayoría del electorado 
y de su representación desde hace decenas de 
años. ¿A qué viene entonces la revolución en 
vez del Gobierno si tienen todo el poder públi¬ 
co en la mano? 

La razón de esta extravagancia es la siguien¬ 
te. Los móviles revolucionarios no son los que 
se supone. Se parte de la base de que la opre¬ 
sión es el motivo de la revolución. Pero este es 
un supuesto gratuito. La verdad es que hay mu¬ 
cha gente pobre. Pero a esa gente nadie la opri¬ 
me ¿Quién oprime a los pobladores de una co¬ 
muna pobre como San Miguel en Santiago? Los 
libera el Sr Palestro. Pero ¿de quién? Misterio. 
¿Quién oprime a los obreros de Yarur o del 
cobre? ¿Quien oprime a los asentados del cam¬ 
po? ¿Y quién a los campesinos, que están mejor 


que los asentados? 

Pero además, independientemente de la opre¬ 
sión, los revolucionarios no son los oprimidos 
presuntos. Los revolucionarios son invariable- 
te intelectuales, al menos gentes de algunas 
letras con ciertas aspiraciones intelectuales, des¬ 
vinculados en absoluto del campo del trabajo 
manual La inmensa mayoría de nuestros revo¬ 
lucionarios están instalados en la administración 
fiscal y semi-fiscal y con mucha preferencia en 
el profesorado, poblando ademas todas las pro¬ 
fesiones liberales. Es esta gente la que lleva la 
iniciativa revolucionaria, forma la estructura de 
los partidos revolucionarios y cultiva el fuego 
sagrado del odio social. 

Los móviles de esta gente es la que le da 
el tono a la revolución. Para ellos, la democra¬ 
cia no tiene atractivo, porque implica una actua¬ 
ción pacífica y respetuosa de todos los derechos 
que representa para ellos una mediocridad irre¬ 
mediable. no solo personal, sino también políti¬ 
ca, ideológica. En efecto, es preciso, para legis¬ 
lar, transigir con los demás, respetar la libertad 
de todos, estar dispuesto a hacer lo que la ri¬ 
tualidad legal prescribe, incluido el esencial rito 
democrático de pulsear la libre opinión popular 
cada cierto tiempo. 

Ellos quieren otra cosa muy distinta ,a cau¬ 
sa de las fuerras psíquicas a que se acogen para 
darse la razón. Estas pueden reducirse a tres, 
que constituyen la esencia de la revolución: re¬ 
sentimiento, utopismo y complejos irracionales. 
Aunque estas tres actitudes son no solamente 
compatibles sino próximas y aun complementa- 


¡SE MARGINA CHILE 


DEL PACTO 

Desde el tranquilo refugio de olro país hispanoamericano 
puede mirarse con objetividad lo que ocurre en Chile. Lo que se 
ve, por desgracia, no contribuye a tranquilizar a los que observan 
con creciente aprensión el panorama de nuestra patria. 

El reciente viaje del presidente Salvador Allende ha dejado 
por estos lados una impresión de trasfondo que no puede sino 
perjudicar aún más fas ya fensas relaciones de Chile con los de¬ 
más países del Pació Andino. 

Consideremos, por ejemplo, ios incidentes de Colombia: miem¬ 
bros del Grupo de Amigos Personales de la escolla presidencial 
de Allende sé trabaron, en el aeropuerto El Dorado de Bogotá, 
en forcejeos con personal del Servicio de Seguridad que el go¬ 
bierno colombiano asignó para protección del Dr. Allende. Hubo 
gases lacrimógenos y. poco antes de que el Sr. Allende lomara 
su avión, los miembros del GAP sacaron a relucir su armamento. 
Sólo uia férrea mesura por parte de los colombianos pudo evitar 
que una bufonada se convirtiera en tragedia de incalculables conse¬ 
cuencias para las relaciones internacionales de Chile. 

Más adelante la prensa colombiana ha publicado la noticia 
de que una avioneta particular (!?) de la comitiva de Allende efec¬ 
túa un descenso no autorizado en territorio colombiano, con fines 
que aún están poco claros, pero que el Servicio de Inteligencia 
del Ejército de Colombia procura en estos momentos dilucidar. Se 
nos ha indicado que se trataría de una operación de apoyo en 
armas y dinero a guerillas comunistas que operan en el interior 
de Colombia. Dotados de mejor memoria que los chilenos, los co¬ 
lombianos no pueden olvidar que el presidente Allende fue tam¬ 
bién designado en La Habana presidente de OLAS. No escapa a ¡a 
percepción de nadie que este pintoresco lipo de incidentes no 
contribuye precisamente a mejorar la imagen de Chile ante Hispa¬ 
noamérica y el mundo. Acciones como éstas son la causa de que 
Colombia comience a preguntarse, siguiendo el ejemplo de Ecua¬ 
dor, Bolivia y Perú, si esfe Chile "nuevo" es precisamente el so¬ 
cio más conveniente para el Pacto Andino, y si tal vez no sena 
mala la ¡dea de que otros más solventes, como por. ejemplo 
Venezuela o aún Argentina, lo desplace. 

Tomemos el caso del Perú. Su gobierno de corte nacionalista 
no tiene las barreras mentales de un anfínorfeamericanismo enfer¬ 
mizo ni la camisa de fuerza de una ideología marxisfa-leninisla 
obsoleta. Flexible y pragmática, se ha dado cuenta de que la 
clave de su desarrollo radica en un equilibrio entre la, defensa 
de sus riquezas naturales y un programa de incentivación a los 
capitales extranjeros sin claudicaciones en cuanto a la soberanía. 
Consecuentemente/ se han dado cuenta' de que el esquema de 


ANDINO? 

tratamiento a) capítol extranjero jprooado en Cartagena y posto- 
nórmente modificado en L : ma. ha de tener un efecto conlrap o- 
ducente y, por- lo tanto, están dispuestos a desahuciarlo. Similar 
actitud han tomado Ecuador y ahora Bolivia. 

Por cierto debe reconocerse que los "artífices" chilenos de 
este esquema pertenecieron a la pasada administración demo- 
cratacristiana. ¿Serian "cristianos de izquierda ! 

También debe recon-'— que el aislamiento que está . 0 - 
menzando a padecer Chile es ei autoimpuesto, resultado d una 
diplomacia de grotesca doblez, y no de una confabulación yanqui 
orquestada por la CIA". A nadie puede extrañar que los Estados 
Unidos, por ejemp’o, se sientan algo menos que eufóricos con 
estos "economistas" que acaban de sugerir "urbi ef bi" ante 
la CIES en Panamá que Latinoamérica deje de cumplir sus com¬ 
promisos por deudas contraídas con los Estados Unidos to ios 
próximos diez -.pos Ud., señor lector, ante una situación equiva¬ 
lente en su vida privada, ¿seguiría con un socio de semejante sol¬ 
vencia? 

¿Quién le dice a tos países miembros del Pacto Andino qu? 
el día de mañana no se propondrá algo por el estilo que afecte 
a Colombia, a Perú o a cualquier olro país que caiga en desgracia 
ante tos ojos de estos nuevos dirigentes tan ' especiales"? 

Y a propósito del Perú, nos parece como si el coro de alaban¬ 
zas al Gobierno Revolucionario y Progresista de este país estu¬ 
viese disminuyendo de volumen en !a prensa ofi alista de Chito. 
¡0 será que ahora se está conviniendo, por arte de birlibirloque, 
en un Gobierno Reaccionario y Retrógrado? 

No queremos pensar en las consecuencias q tendría para 
el futuro de Chile <;ue por dogmatismos arcaicos y antipatrióticos 
nos margináramos del Pacto Andino y perdiéramos el tren de la 
historia. Perder el contacto con la realidad en cuestiones interna¬ 
cionales puede conducirnos a que en pocos años nuestra patria 
sea el menesteroso de Hispanoamérica. 

Esto es algo que puede suceder, no por imposición de oíros 
países, sino más bien por decisión de) partido gobernante. En 
lodo caso, con los mismos funestos resultados. 

Sería muy sencillo culpar a los demás países miembros Jel 
Pacto Andino de una "lurbia maniobra internacional inspirada por 
Wall Street". Pero a estas alturas ni Ud. ni yo comulgamos con 
ruedas de carnets. Además, en ningún caso un país puede ser 
expulsado, aunque los países miembros del Pacto, como es natu¬ 
ral, recelen de quien pretenda destruirlo ante U imposibilidad de 
subvertirlo. 

RICARDO LYNCH 


rías, están distribuidas muy irregularmonle entre T 
los individuos, de modo que algunos sufren el l 
predominio casi absoluto de alguna de ellas. 

El resentimiento es el resultado de un pro- f 
ceso de frustración del individuo con relación 1 
a sus deseos más íntimos de consideración por ^ 
los demás. Cuando estos deseos no se verifican i 
porque el individuo no es tomado en cuenta se- * 
gún su aspiración, aunque lo sea en otro plano, j 
busca inconscientemente la manera de hacerse 1 
valer colocándose por encima de valores con- } 
sagrados mediante la crítica de estos De este 
modo se forja un mundo propio que lo realza 1 
en función de la importancia de lo que hace ( 
profesión de despreciar. Naturalmente que en 1 
esta tarea encuentra otros muchos que se her- 1 
manan en el resentimiento 

El utopismo es la tendencia a atribuir los ¡ 
males humanos a las instituciones, a radicar en 
ellas, inversamente, el bien humano y a consi- 
derar en consecuencia que todo mejoramiento 1 
y perfección del hombre se consigue exclusiva- 
mente por una reforma adecuada de las Insti- *■* 
tuciones. Esta reforma merece todas las prele- ^ 
rencias y sacrificios y en la magnitud de su pro- • -_*! 
mesa se antepone absolutamente a lodo otro fin ¿ 
en la vida, puesto que promueve la felicidad hu- „ 
mana Inversamente, desprecia profundamente y J 
condena, en lo nece-ario todas preocupado- 
nes ajenas a ella y al mismo tiempo otorga a . ^ 
la idea reformista una preponderancia tan abso- 
luta en el ánimo que la hace objeto de una 6S ' % 
pecie de culto que suprime la autocrítica y pro- fg 
mueve el amor de la idea en los términos pre- ,-j 
cisos que configuran el fanatismo. 

Los co'mplejos irracionales son diversos y de 
distinta importancia Generalmente son regresi¬ 
vos. pero de distinto carácter en el sentido de 
que unos están basados en la economía y otros 
en el excedente de energía. En tanto que estos j 
móviles y sus formas se conocen perfectamente 
en el individuo, está en ciernes su conocimiento 
social, o sea las causas y formas de su difusión 
o contagio. Pero la observación de las reaccio- 
nes de muchos revolucionarios actuales disipa -?5! 
cualquier duda acerca del origen y naturaleza ^ 
irracional de las más típicas actuaciones, parti¬ 
cularmente entre jóvenes. 

Pero nada más interesante que un resumen 
de estas tendencias revolucionarias porque es 
fácil destacar que en todas ellas los factores 
irracionales son dominantes En el resentimiento, ( 
los juicios de valor están deformados por un 3 
cierto pasionismo que se alimenta justamente « 
de esta deformación. En el utopismo el amor del 3 
fin relega por completo la consideración de los 
medios, sustrayendo al utopista de la realidad 
humana y reemplazando en él el amor a los 
hombres por el amor a su propia idea del hom¬ 
bre. Y en cuanto a las actuaciones basadas en 
conflictos inconscientes de carácter irracional# ' ^ 
basta observar en qué consisten esas actuacio¬ 
nes, cómo se manifiestan, de qué manera se jus¬ 
tifican a sí mismas, y sobre todo qué anhelos, 
deseos, intentos y propósitos prohíjan, para com¬ 
prender que surgen de un sector de la perso- ^ 
nalidad donde la Tazón carece de vigencia, ex 
cepto para su escarnio. 

Por eso, y como respuesta a la pregunta C0 I mS 
que iniciábamos este comentario, es comprensible, 
que la razonable conducta de apreciar y respetar 
las normas democráticas y con ellas los mayores 
bienes públicos, como son la paz y el derecho pa¬ 
ra influir con sus ideas en la evolución legislativa 
les parezca intolerable, puesto que han empezado 
por desembarazarse del lugar preponderante d® 
la razón en el espíritu del hombre normal. 

Y ahora estamos en situación de respott' 
der a otra pregunta que no podemos menos de 
formularnos en atención a ciertas doctrinas, como 
la de Marcuse, que tienen gran audiencia entre los 1 
jóvenes y sin embargo, parecen ilógicas a pe¬ 
rnera vista y no pretenden, es lo más interesante, 
defenderse de tal cargo, sino confirmarlo robus¬ 
tamente con afirmaciones diversas La pregunto 
que estas doctrinas suscita y deja sin respues¬ 
ta, es la siguiente: ¿por qué se proponen la des- 
trucción de la sociedad actual sin proponer nin^ 
guna doctrina o utopía de sustitución? ¡ó 

La respuesta a esta pregunta es doble. Pri- ‘ 


EL "NE\N LOOR" DE EDUARDO FREÍ 

Y DE LA DEMOCRACIA CRISTIANA 

¿Lamentaciones de Vírgenes Necias? 


ñeramente, no hay para ella ninguna respuesta 
satisfactoria en términos de razón. Pues, si yo di- 
«^o 'no" a algo, el valor de esa actitud reside en 
sustituto explícito o implícito que afirmo en el 
lugar de esa negación. El empecinamiento en la 
; ^ 0 ja negación "porque sí" sólo evoca a un cua- 
tkúpedo empacado. Naturalmente, esa misma ac¬ 
titud voluntaria y lúcida significa otra cosa. 

Se trata de que la negación es considerada 
Verdadera o fecunda en sí misma, perqué en sí 
misma encuentra su justificación y complacencia. 
$j 0 es ésta propiamente una idsa sino una acti- 
¿d que va del deseo o aspiración a la voluntad 
sin pasar por la inteligencia. La inteligencia sir¬ 
ve aquí solamente para confirmar la actitud y 
justificarla de mil maneras. Desempeña un papel 
meramente instrumental. Pero se la excluye for¬ 
malmente de la crítica o auto-crítica de la ac¬ 
titud misma a causa de la naturaleza irracional 
de ésta, inconsciente al menos en su origen. 

Podemos por último formularnos una tercera 
pregunta de carácter más general. Camus, en su 
célebre ensayo ' El Hombre rebelado", define al 
revolucionario como el hombre que dice "no" a 
una cierta situación —la forma que hemos usa- 
¿c anteriormente para referirnos a Marcuse—. Pues 
bien, si el revolucionar!/) es el individuo que dice 
"no", ¿dónde está la fecundidad de ese "no" 

Esta pregunta ofrece interés porque Camus le 
da una respuesta muy rica, sólida y llena de su¬ 
tilezas, pero que él mismo no advierte cómo, al 
fundarse en el supuesto meramente simbólico del 
esclavo que se enfrenta al amo, resulta irrevelan¬ 
te por completo aplicada al revolucionario típico 
de hoy, que es de tipo definidamente intelectual. 
Para este revolucionario, que es el real desde que 
se inició la Edad Moderna, que es el actual, la 
fecundidad del "no" revolucionario carece de cual¬ 
quier carácter objetivo. Es una fecundidad me¬ 
ramente subjetiva de promoción conjunta y ex¬ 
clusiva del propio revolucionario y de su mundo 
de pasiones, utopías y juicios irracionales. 

RICARDO COX 


Como complemento a los comentarios sobre la po¬ 
sición internacional de Chile, principalmente en retacón 
s los países miembros del Pacto Andino y en general, 
a las demás naciones hispanoamericanas, publicadas en 
esta página, consideramos de interés dar a conocer cier¬ 
tas informaciones aparecidas en el diario El Universal de 
Caracas, en su edición del 20 de septiembre pasado. 

En un artículo titulado "Allende: y van cuatro", del 
periodista Alberto Hermosilla se consignan ciertos ne- 
chos que vendrían a confirmar la política de "exportación 
de !a subverción marxista en Latinoamérica", seguida 
por el gobierno de Allende, la cual causa especial alar¬ 
ma en Venezuela, por haberse experimentado ya -t'ií 
intentos semejantes realizados desde Cuba. "La tradicio¬ 
nalmente sobria conducta exterior chilena —dice el 
articulista— ha sido desvirtuada por completo y por 
primera vez comienzan a aparecer elementos de esta na- 
cionaíidad en actuaciones políticas en países vecinos". 

Es un hecho, que hay que citar al margen de la 
información dada por Hermosilla, quien se refiere a Bo- 
livía, Ecuador y Colombia, la presencia —perfectamen¬ 
te detectada— de activistas chilenos en Montevideo y 
’n Córdoba, principales centros urbanos de la gue- 
trilla marxisfa en Sudamérica. 

Si se considera la línea esencial de la estrategia 
de la subversión marxisfa en Hispanoamérica, se puede 
observar fácilmente que la función de Chile en ella, por 
su situación geográfica, es mucho más importante quo 
la de Cuba. Esta es la razón simple por la cual se esta 
haciendo pasar de Cuba a Chile y de Castro a Allende 
la "símbología" de la Revolución. 

Los hechos señalados en el artículo de Ef Universal, 
cuyo texto nos limitamos a reproducir, ya que no esta 
er» nuestro poder su confirmación o refutación, son los 
, siguientes: 

" t'n el caso de Bolivia e! gobierno de Allende permitió 
.- ! e j e ^garan los guerrilleros encabezados por Osvaldo Chato 
Paj que es * aí)n asilados en territorio chileno. El grupo de 
t eredo idos de cuyos hermanos, "Inti" y "Coco", murieron en 
. c . áfn P a ^ que terminó con la muerte de Erneslo "Che Gue- 
Jiia i • demasiado tarde para impedir la caída de! general 
" ^ forres, pero se encuentra ahora particularmente aclivo 
'a,zona de Cochabamba, , . 

« r n ’ a misin3 Bolivia, pesquisas policiales en le departa- 
,... n ,° ^ Ucre establecieron mediante la captura de insurgentes y 
ira . OC(Jraen fos, la parlicipación del gobierno chileno en el adies- 
miento guerillero que ya se organizó contra el nuevo nobierno 
í coronel Hugo Banzer. Las pruebas señalan que el campo ca 


En las últimas semanas, la opinión pública ha sido 
testigo de lina virulenta campaña en contra de la Demo¬ 
cracia Cristiana y del ex presidente Eduardo Freí, dirigi¬ 
da y orquestada, en el hecho, desde el mismo Gobierno. 

Esta situación tuvo su origen al ser acusado como 
autor de una cuantiosa estala el Sr. Pablo Gumucio Vi¬ 
ves. presunto financista de ese partido v. especialmente 
de la candidatura presidencial de Radomiro Tomie. amén 
de tener amistad con Frei y otros altos personajes del 
anterior Gobierno. 

Eduardo Frei contestó en declaraciones publicadas 
en "El Mercurio'’ del dia 23 de septiembre pasado v. a 
su vez, el P.D.C. lo ha hecho a través de diversas decla¬ 
raciones y discursos de sus parlamentarios, especiíica- 
mente. el Sr. Fuentealba. en sesión citada para esos efec¬ 
tos en el Senado. 

Sin embargo, al plantear su defensa, la Democracia 
Cristiana ha incurrido en inverosímiles olvidos históricos 
acerca do su acción política en los últimos 30 años, y 
que hacen suponer, incluso, que ha olvidado que durante 
el período 1964-1970 tuvo el Poder en sus manos. Por 
este motivo, su actiuil da pábulo a fundadas dudas, no 
tanto respecto a su sinceridad —que no nos corresponde 
juzgar— sino en cuanto a su eficacia y al hecho de si 
esa actitud será mantenida en el futuro, especialmente 
si recobrare el Poder. 

Cuando leimos la declaración de Frei. no pudimos 
dejar de creer que la Historia había retrocedido algunos 
años, esto es. a cuando don Jorge Alessaudri era victi 
ma de una campaña de difamación e injurias sin proce¬ 
dentes y que culminó en la pasada elección presidencial, 
en la que. para detenerle, no se dejó recurso por usar, 
insulto por proferir y amenaza por hacer. V todo ésto, a 
la vista, paciencia, presencia y complacencia del enton¬ 
ces presidente Frei. ¿Es que no recuerda que bajo su 
Gobierno se inició el uso de la calumnia, de la injuria 
y de la difamación en escalas nunca antes vistas'.’ ¿Es 
que olvidó que fue él c! que introdujo la corruptora eos 


enfrenamiento esta en las cercariias de Arica, la mas norteña de 
las ciudades chilenas, con un excelente servicio ferroviario y 
aéreo a La Paz. 

"—Fn Colombia las autoridades aún no pueden determinar el 
paradero del avión chileno que "acompañaba a Allende" en su 
reciente visita a Bogotá. El aparalo, con tres tripulantes, apareen 
sorpresivamente en el aeropuerto boqofano El Dorado y posterior¬ 
mente voló hacia el interior del país, efectuando, por lo menos 
dos aterrizajes no consultados, fn ningún momento se solicitó 
permiso a las autoridades aeronáuticas colombianas que tampoco 
conocieron el plan de vuelo del avión, hoy desaparecido tan 
misteriosamente como llegó. 

"Resulta sugestivo, ademas, que la policía colombiana inten¬ 
tara arrestar a otro presunlo "acompañante' de Allende que fue 
reconocido como agente subversivo. La tentativa de capturarlo fi¬ 
nalizó con una espectacular riña en plena ceremonia de despe¬ 
dida de Allende en el aeropuerto. La policía colombiana no pudo 
cumplir su cometido pues los guardaespaldas de Allende defen¬ 
dieron, revólveres y granadas en mano al sospechoso que for¬ 
maba parte del grupo pero que, desde luego, no aparecía en ía 
nómina oficial de la escolta". 

—Finalmente, en Ecuador, otro país recientemente visitado 
por Allende, acaba de ser expulsado el "Adicto Cultural" chileno. 
Este sujeto, de nombre Nataniel Andrade, es absolutamente desco¬ 
nocido en los ambientes culturales, artísticos o periodísticos chi¬ 
lenos y su expulsión fue determinada por el gobierno de Quito al 
comprobarse que actuaba como agitador estudiantil en Guayaquil. 
Es la primera vez en la historia del Ecuador que esta nación ex¬ 
pulsa a un diplomático de Chile, país con el que mantiene quizás 
su más estrecho contacto en el hemisferio". 


lumbre de repartir indultos a diestra y .siniestra entre 
sus partidarios, con tal de que su imagen no fuera toca¬ 
rla? ¿Que no sabe que el precio de sil adulo fue la de- 
nirtgración de los que se le oponían? 

Duro despertar debe haber sirio t*| de Frei y Cía. 
cuando se vieron atacados por Clarin —cuervo por ellos 
criado y que ahora les saca los ojos— que en su tiempo, 
cariñosamente lo apodaba “El Tata” y que lo ponía por 
los cuernos tic la luna como "estadista de talla mundial”. 
Rudo habrá sitio el golpe que recibió el senador Mamil- 
ton ,al conocer los denuestos que contra él se profirie¬ 
ron. cuando antes era el regalón de los marxistas que lo 
levantaban como el "liob Kennedy” chileno. Como éstos, 
podemos citar muchos ejemplos, pero veamos el proble¬ 
ma de los medios de difusión. 

La Democracia Cristiana pone hoy el grito en el cie¬ 
lo porque el Gobierno se ha apoderado de gran parte de 
los medios de difusión Doro ¿.quiénes son los democris- 
tianos para reclamar de ello? Acordémonos del intento 
de adquirir la cadena Sopesur a través del Banco del 
Estado, para lo cual no se dejó medio lícito o ilícito por 
usar. ;Y las cadenas radiales! Y el escándalo de la ra¬ 
dio SAGO de Osorno, entregada en concesión a la familia 
del diputado Papie! Como en el caso anterior, los ejem¬ 
plos se multiplican. Lo que sucede ahora no es más que 
la aplicación masiva de los métodos y fines de la DC., 
sólo que en cantidades mayores. 

Tal vez el aspecto más importante de toda la polémi¬ 
ca levantada con ocasión de este asunto, sea el de la 
"escalada comunista en el país”, denunciada ahora en 
forma estentórea por la DC. 

Dijo Frei en la declaración mencionada: 

"En esta etapa de la historia del país, en que el 
Partido Comunista impone su ley y aplica una táctica que 
ha seguido en todos los países que han sometido a su 
esclavitud, le interesa desprestigiar el nombre de cual¬ 
quier persona que sea un obstáculo a la implantación 
fie su dictadura funesta.. . 

. Yo se que es inútil responderles. Seguirán min¬ 
tiendo y calumniando con la fría determinación que ma¬ 
nifiestan en todas sus acciones. Pero quiero hoy romper 
este silencio para denunciar ante la faz del país esta 
campaña, sus siniestros propósitos y sus torvos procedi¬ 
mientos . " 

Al leer estos párrafos no podemos dejar de manifes¬ 
tar nuestro asombro: ¿Es que Frei viene ahora a cono¬ 
cer lo que os el comunismo? Si es asi, que Dios le guar¬ 
de su inocencia, pero creemos que a un polílieo como 
el le era imposible ignorarlo. Otra cosa es que antes no 
lo hubiera declarado esperando sacar dividendos electo¬ 
rales de su actitud. 

Porque si revisamos la historia, veremos que el 
ahora furibundo anticomtinista Frei. declaró en su tiem¬ 
po que "hay algo peor que el comunismo: el anticomu- 
nisino" ¿Es que no fue la Democracia Cristiana el prin¬ 
cipal motor (le la derogación de la ley "De defensa de 
la Democracia ', derogación que permitió al Partido Co¬ 
munista salir de la elandoslinadad? ¿No recuerda acaso 
el señor Frei que durante su Gobierno se organizó en 
í hile las OLAS, institución que tenía por objeto solida¬ 
n/ar con la guerrillas marxistas y propender a la mar- 
xistización fiel Continente? Y. por último: no recuerda 
Freí y la Democracia Cristiana, que fueron ellos los nue 
en noviembre del año pasado entregaron el país a la do¬ 
minación niarxista, de donde, tal vez. nunca más vuelva? 

Frei sabia lo que el comunismo significa, y si no lo 
sabia, su ignorancia ora y es inexcusable, por lo que no 
absuelve su responsabilidad. Por lo tanto, que no venga 
ahora a dárselas de valiente y de paladín de la libertad 
y de la democracia, porque para serlo verdaderamente 
que tenga hombría, primero, de reconocer sus múltiples v 
gravísimos errores y la huella de su mano en el proceso 
que condujo al país al marxismo. 

A dos situaciones puede asimilarse la de Frei y su 
Partido en la hora actual: 

En primer lugar, a la de aquel Rey moro que viendo 
perdida Granada, prorrumpió en llanto: “No llores co¬ 
mo mujer lo que no supiste defender como hombre", fue 
toda la respuesta que halló. 

La otra, es la que nos recuerda el Evangelio y que 
se refiere a aquellas Vírgenes imprevisoras, que tarde se 
lamentaron de los errores que les impidieron acompañar 
al Esposo en la noche de Bodas. Por eso. con razón, se 
les conoce con el nombre de Vírgenes Necias. 


LA 

REVOLUCION 

SOCIALISTA 

Si la revolución socialista no fuera otra cosa 
que la implantación de un nuevo orden en lo eco¬ 
nómico, no nos asustaríamos. Lo que pasa es que 


la revolución socialista es algo mucho más profun¬ 
do. Es el triunfo de un sentido materialista de la 
vida y de la historia: es la sustitución de la Patria 
por la clase cerrada y rencorosa: la agrupación de 
los hombres por clases y no la agrupación de los 
hombres de todas las clases dentro de la Patria co¬ 
mún a todos ellos; es la sustitución de la libertad 
individual por la sujeción férrea de un Estado, que 
no sólo regula nuestro trabajo, como en un hormi¬ 
guero. sino que regula también, implacablemente, 
nuestro descanso. Es todo esto. Es la venida tem¬ 
pestuosa de un orden destructor de la Civilización 
occidental y cristiana; es la señal de clausura de 
una civilización quo nosotros, educados en sus va¬ 
lores esenciales, nos resistimos a dar por caducada. 

JOSE ANTONIO PRIMO DE RIVERA 
(ABC. Madrid, 31—7—1935) 
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formar mas sutil, pero no menos férrea y efecti¬ 
va de Dictadura del Proletariado. Claro está que 
podrán argüir que esta concentración del poder 
es necesaria para provocar el desarrollo, pero 
•so no está claro ni mucho menos, y no puede 
©vitarse la sospecha de que el real fin es sim¬ 
plemente la asunción del poder absoluto y tota¬ 
litario. Cabría, además, preguntarse si tal totali¬ 
tarismo sería lícito aún en el improbable caso 
que produjera algún, aumento de producción. 

Como un ejemplo de lo afirmado, estudiare¬ 
mos el problema del gasto público, la emisión y 
el nivel de precios, mostrando cuáles son las al¬ 
ternativas a las que necesariamente conducirá y 
las consecuencias que ellas tendrían. 

GASTO PUBLICO 

Los gastos aprobados en el Presupuesto Fis¬ 
cal de 1970 alcanzaron a E° 21.882.000.000, y los 
del Presupuesto de 1971 a E° 35.784.000.000; lo 
que da una tasa de aumento de 63.5%. Por sax 
parte, los ingresos presupuestarios contemplados 
en estos dos presupuestos fueron E° 19.615.00.000 
y E° 29.758.000.00, respectivamente. El déficit re¬ 
sultante de estas expansiones en gastos e ingre¬ 
sos es de E° 6.026.000 000, que equivale, para dar 
una idea de su magnitud, a aproximadamente un 
»0 por ciento del total de las exportaciones pro¬ 
yectadas para 1971. 

Es interesante notar la composición de este 
mayor gasto. Al respecto tenemos que, los gas¬ 
tos corrientes aumentaron en un 72%, y los de 
inversión en sólo un 55%. Esta diferencia refle¬ 
ja una característica bien definida de la políti¬ 
ca económica durante el presente año; ella es 
la de darle más importancia a la transferencia 
de recursos tanto al sector privado como al pú¬ 
blico. que a un aumento en la capacidad pro¬ 
ductiva de la economía a través de nuevas in¬ 
versiones. En otras palabras, al actual Gobierno 
le ha preocupado más. por lo menos en el corto 
plazo, redistribuir activos e ingresos en vez de 
asegurar mediante una mayor capitalización una 
tasa de crecimiento sostenida de la economía, 
lo que parece indicar un interés por el dividen¬ 
do político inmediato, o por la estructura de po¬ 
der antes que por el desarrollo. 

EMISION 

En los últimos doce meses el crecimiento de 


LA CORTINA DE... 

directa y contundente. Y como los que suelen 
cruzar las fronleras nacionales son relativamente 
pocos si se considera el total de la población, no 
se produce reacción (es posible que muchos de 
los afectados no quieren reclamar porra que no 
se les llame "privilegiados", cosa que espanta), 

¿Cuáles son las medidas destinadas a con- 
Irolar por completo el cruce de las fronteras? 

Hasta el momento son kis siguientes: limitación 

cada vez mayor del derecho a la compra de 
moneda extranjera; el aumento de exigencias bu¬ 
rocráticas, sobre iodo las relativas a impuestos, 
haciendo posible la retención indefinida de per¬ 
sonas dentro del territorio nacional alegando la 
necesidad de revisar sus declaraciones; la nece¬ 
sidad, para ciertas personas, de dejar, mientras 
se ausentan de Chile, quien las avale ante el 
Fisco de manera ilimitada y por tiempo indefi¬ 
nido; la carencia de pasaportes, motivo por el 
cual muchos que han cumplido con todo lo que 
se les exige legalmente para salir del país, han 
tenido que quedarse. Este último expediente, muy 
usado últimamente, permite discriminar con mu¬ 
cha claridad entre los que quieren viajar, al tiem¬ 
po que se alega, ante los que no cuentan con 
los favores del régimen, motivos de "fuerza ma¬ 
yor". 

Todo lo anterior, añadido a la caída del va¬ 
lor de la moneda, hace que para el chileno el 
viajar al exterior sea una posibilidad cada vez 
más incierta. Además, cuando son tantas las 
condiciones que hay que cumplir para viajar 
siempre queda el temor de que, como ha suce¬ 
dido a muchos, haya a último momento algún 
funcionario celoso que descúbra algún inciso de 
una ley cuya letra no se cumple. Y así, esa po¬ 
sibilidad va quedando a merced del arbitrio del 
burócrata, rey y señor -—en la medida de^ su 
anonimato, por cierto— en todo sistema político 
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la cantidad de dinero ha sido de un 99%. La 
causa de esta altísima cifra se encuentra en el 
crecimiento desorbitado de los gastos públicos 
que han sido financiados mediante simples emi¬ 
siones. Y esto es poco, pues la gigantesca ex¬ 
pansión del Gasto Público debería haber origi¬ 
nado un aumento aún mayor de la cantidad de 
dinero, el que no se produjo debido a la liquida¬ 
ción de las reservas en moneda extranjera por 
parte del Banco Central (lo que permitió recupe¬ 
rar escudos), y por la restricción de las coloca¬ 
ciones bancarias. Esto significa que hoy día exis¬ 
te el doble, de dinero respecto a un año atrás, 
el cual está disponible para comprar una pro¬ 
ducción que probablemente no ha crecido en más 
de un 5% en el año. 

NIVEL DE PRECIOS 

El manejo financiero desordenado no se ha 
visto hasta el momento reflejado en toda su mag¬ 
nitud sobre la tasa de inflación medida por el 
índice de precios al consumidor. 

Por una parte, existen varios hechos que in¬ 
dican que la inflación medida por el índice en 
cuestión es una inflación disfrazada. En este ín¬ 
dice no se consideran, entre otras, las siguientes 
alzas disfrazadas: los subsidios que está otorgan¬ 
do el Gobierno, el deterioro en la calidad de los 
productos, el desabastecimiento y la eliminación 
de los descuentos por ventas al contado. 

Por otra parte, una proporción del mayor di¬ 
nero no ha presionado hasta el momento sobre 
los precios porque las empresas han decidido 
aumentar sustancialmente su liquidez, es decir, 
han transformado una serie de activos a dinero. 
Esto lo han hecho, principalmente, a través de 
la eliminación de las ventas a plazo y de una 
disminución de sus stocks tanto de materias pri¬ 
mas como de productos terminados. 

No es posible mantener la inflación disfraza¬ 
da indefinidamente; ello requerirá de subsidios 
crecientes por parte del Estado, los cuales están 
limitados por la capacidad de éste para finan¬ 
ciarse. Por otra parte, si no se otorgan tales 
subsidios y se mantienen congelados los precios, 
se terminaría con una escasez generalizada. En 
cuanto a la posibilidad de paliar la escasez a 
través de importaciones, también es limitada, ya 
que, estos dependen de la posibilidad de divi- 
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al cual no le importan los hombres sino el hom¬ 
bre "nuevo”. 

Al gobierno marxista no le interesa, sin em¬ 
bargo, solamente controlar la salida de los chi- 
chilenos al extranjero por vía regular. También 
busca controlar en lo posible las vías que pue¬ 
den ser llamadas irregulares, de manera seme¬ 
jante a las medidas implantadas para hacer dis¬ 
minuir la afluencia de extranjeros a Chile, me¬ 
diante la obligación del cambio de una cantidad 
mínima de moneda al precio oficial. Aquellas 
vías irregulares son la aviación civil, cuyas nor¬ 
mas de vuelo son cada vez más estrictas, aparte 
de que ningún particular puede comprar gasoli¬ 
na de avión, sino sólo los clubes aéreos, a tra¬ 
vés de los cuales se controla a sus asociados, y 
los barcos pesqueros, en razón de los cuales el 
Gobierno ha intervenido prácticamente todas las 
Industrias del ramo. 

Por otra parte, hay varias compañías aéreas 
que consideran seriamente la posibilidad de sus¬ 
pender sus vuelos a Chile: el Gobierno, por in¬ 
termedia del Banco Central, les paga con apro¬ 
ximadamente tres meses de retraso los dólares 
que corresponden a los pasajes vendidos en es¬ 
cudos, y cuando alzó en más de un 100% el va¬ 
lor de las divisas extranjeras, exigió a esas com¬ 
pañías el pago según el nuevo precio de los dó¬ 
lares adeudados desde tres meses antes: lo cual 
significó que durante todo ese tiempo las com¬ 
pañías estuvieron vendiendo los pasajes a mi¬ 
tad de su precio. Lo cual seguramente no pro¬ 
vocará su quiebra, pero como están aquí para 
hacer negocio, con seguridad es algo que les 
ha hecho ver la posibilidad de irse a otra parte. 

A quienes aún creen vivir en Jauja, no les 
envidiamos el momento en que ingenuamente 
quieran mandarse cambiar y se encuentran ro¬ 
deados de barrotes, como un animal en el zoo¬ 
lógico. 


sos. A este respecto tenemos que las resenrqm 
internacionales han bajado sustancialmeai* 
los últimos meses y no hay señales de qu* 
sigan bajando. Esto debido a la incapacidad ám 
alimentar la producción de cobre de acuerda « 
las metas programadas, y a la política de tipa, 
de cambio fijo que desalienta las exportaciones 
no mineras. 1 

En lo que se refiere a la mayor liquidez da 
las empresas, tampoco puede pensarse que es-, 
tamos frente a una situación estable. Si no !•« 
reajustan sus precios, tendrán que usar su liqui¬ 
dez actual para financiar los reajustes de remu- 
neraciones de los próximos meses; sL por el con¬ 
trario, les autorizan aliar sus precios, entoncea 
pueden desprenderse de este dinero repartien¬ 
do utilidades o invirtiéndolo. Por lo tanto, lo qu« 
es hoy día mayor demanda por dinero de loa 
empresas, será mañana mayor demanda por bie¬ 
nes y servicios con la consiguiente presión, y adr 
za en el nivel de precios. 

CONCLUSION 

El análisis anterior nos lleva a concluir qui 
el Gobierno se verá enfrentado en los próximo» 
meses a dos alternativas: a) que se acelere la 
tasa de inflación; y b) mantener el ritmo actual 
de incremento en los precios en conjunto con u* 
racionamiento estricto del consumo. Tal raciona¬ 
miento tendría como objeto distribuir la escasa* 
entre toda la comunidad, para así evitar qu# 
queden consumidores totalmente desabastecido* 
Sin embargo, otra salida es la de una reforma 
monetaria. Esta podría consistir en cambiar loa 
escudos por otra moneda, retirando de esta for¬ 
ma el exceso de dinero que existe actualmenta 
en la Economía. Por ejemplo, se puede ordenar 
el canje de los escudos por una nueva moneda 
de igual valor en proporción uno a uno, hasta 
un cierto monto y en proporción decreciente pa¬ 
ra cantidades superiores a ese límite. A esta me¬ 
dida recurrió Cuba en 1961. 

Las consecuencias polítcias de cualquiera 
de estas tres alternativas hacen abrigar los máa 
graves temores, sobre todo conociendo la pro¬ 
fesión de marxismo ortodoxo del Gobierno y su 
manejo "dialéctico” de la legalidad. Una infla¬ 
ción desatada crearía una situación tan grave, 
que facilitaría enormemente un aulogolpe y la 
consiguiente represión contra los "saboteadores” 
y "especuladores" al más puro estilo chino. Ter¬ 
minarían los restos de "legalidad", ya tan iluso¬ 
rios. y caería la máscara del sistema. Por otra 
parte, el control de precios y el racionamiento en 
gran escala crean la peor tiranía, la que opera 
a través del hambre de cada individuo. Y, final¬ 
mente, el retimbraje del dinero dado su verosí¬ 
mil y justo rechazo por parte del Congreso, "obli¬ 
garía" al Gobierno (que naturalmente habría bus¬ 
cado y provocado la situación) a tomar una de 
las dos medidas antedichas, o a clausurar el Par¬ 
lamento por "trinchera de la burguesía enemiga 
del pueblo", instaurando en cualquiera de las 
tres alternativas, total y definitivamente, la dic¬ 
tadura revolucionaria. 


LA SUSCRIPCION POR UN AÑO 
A "TIZONA" VALE SOLO E* 40 

ES SU VALOR MINIMO. 

PUEDE UD., SI QUIERE, PAGAR MAS. 

"TIZONA” VIVE GRACIAS 
A LOS SUSCRIPTORES 

LA MEJOR MANERA DE AYUDAR 
A TIZONA’ ES DARLA A CONOCER, 
REGALANDO SUSCRIPCIONES 
A OTRAS PERSONAS. 
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En los regímenes comunistas, la representa¬ 
ción del pueblo ante el Poder político se torna 
más quimérica todavía que en las democracias 
liberales, hasta el punto de constituirse con ella 
uno gigantesca farsa que, en ocasiones, llega 
a ser sangrienta. En efecto, tratándose de las 
.democracias liberales, los elementos dirigentes 
de los partidos políticos, a pesar de arreglarse 
pata que todo concurra, más que al bien común, 
a la consecución de sus objetivos particulares 
o partidistas, no pueden prescindir por completo 
de lo que se conoce con el nombre de opinión 
pública, porque, en lo hondo de su espíritu y 
mentalidad de civilizados, sienten repugnancia 
hacia el empleo arbitrario de los procedimientos 
represivos. Por ello, deberán considerar, en pri¬ 
mer lugar, lo que piensan los asambleístas del 
propio partido —lo que hoy día se denominan 
bases—. y. luego, la masa de votantes que for¬ 
man esa clientela que le da a todos los partidos 
la enorme mavoría de su votación. De esta suer- 
, te, tanto las bases como las clientelas ejercen 
: cierto influjo determinante v configurador en la 
1 designación de los candidatos por los cuales 
unas y otras habrán necesariamente de votar. 
Este influjo no resulta tan intenso que digamos, 
ya nue también podrá verse influido, a su vez, 
i por la maquinaria propagandística de que dis- 
| ponen tales organismos; pero de todos modos 
deberá ser temado en cuenta si no se quiere 
I comprometer el éxito de la empresa electoral. 

LA REPRESENTATIVIDAD EN EL MARXISMO 


, Ctra cosa radicalmente distilnta ocurre en 

í los regímenes comunistas. En ellos, el Partido 
—así, en singular y con mayúscula— es todo¬ 
poderoso, como que dirige y orienta al Estado, 
d :<: acn5endo a su sabor de los bienes y de la 
1 vida de los súbditos. La historia —estrictamente 


con'emporánea— de dichos regímenes lo ha 
probado y lo sigue probando hasta la saciedad, 
ccn la elocuencia incontrastable de los hechos, 
aún cuando tal dimensión despótica y cruelísima 
no signifique absolutamente nada para esos 
mentecatos definitivos que son los eclesiásticos 
f ;, ?marxistas de nuestra patria. Como decimos, 
el Partido es todopoderoso, porque se ha arro¬ 
gado, a la vez, la condición de representante del 
proletariado —única clase social que, en ellos, 
puede mantener e invocar privilegios— y de in¬ 
térprete de la Historia. Por ello, es en su comité 
central o en su politburó donde se estructuran 
las listas de candidatos por los cuales deberán 
votar eses representados dignos de compasión 
que constituyen, en esos países, el denominado 
pueblo soberano. Sin embargo, no es aquí donde 
reside la principal diferencia entre las democra¬ 
cias occidentales y las denominadas democracias 
penuíores -—aue. de democracias y de populares, 
sólo llevan el nombre—; porque la designación 
de candidatos en uno y otro caso resulta —por 
lo que a procedimientos se refiere— más o menos 
la misma. Es en el modo de ejercer el derecho 
a voto donde aparece la radical diversidad, y 
cmarece porque el criterio comunista para estruc¬ 
turar las listas de candidatos no tiene nada que 
ver con el de los demócratas occidentales. £.n 
los regímenes democráticos, hay lugar pena op¬ 
ciones diversas, lo cual obedece a un doble mo¬ 
tivo: a que existe, al fin de cuentas, libertad de 
opinión, y a que el número de candidatos sobre¬ 
pasa, en mavor o menor grado, el numero de 
cargos aue deberán ser llenados cor los candi¬ 
datos triunfantes. En cambio, en los regímenes 
comunistas, el número de puestos couicide exac¬ 
tamente con el de los candidatos. Ademas, como 
el Partido es único, no existe sino una lista de 
candidatos. Así. el derecho de optar desaparece 
por completo, de donde resulta que la única ac¬ 
titud posible del elector de países comunistas se 
reduce a decir, en su votación, si o no. 

Esta es la teoría, lo que se halla dispuesto 
en la letra de las constituciones comunistas. Por¬ 
que la práctica resulta totalmente diferente. 

Es que los ilusos o valientes que resuelvan 
optar por el adverbio de negación sólo pueden 
esperar, de parte de los déspotas comunistas, a 
oiuy corto plazo, la prisión, los tormentes y la 
muerte. ¡Y qué prisión, qué tormentos y qu® 


muerte! La historia de estos últimos cincuenta 
años está demostrando hasta dónde son capaces 
de llevar su crueldad los dirigentes marxistaleni- 
nistas y hasta dónde son capaces de servilismo 
sus adláteres. La imaginación de los magistrados 
romanos en afanes de torturar a los discípulos 
de Cristo queda reducida, en sus procedimientos, 
a la condición de simple juego do niños, si no 
en el orden de los padecimientos físicos, sí en el 
de los espirituales o morales. Es en este último 
orden, sobre todo, donde los déspotas soviéticos 
o filosoviéticos desarrollan una fantasía inago¬ 
table. Y es en este orden también donde los valien¬ 
tes e ilusos de que acabamos de hablar deberán 
afrontar —por consiguiente— las torturas. De 
este modo, dado que la pasta de héroes no es 
de lo más corriente que digamos, resulta que la 
única posibilidad abierta ante los súbditos del 
comunismo es simplemente la de aprobar, la de 
decir que sí, la de formular un amén absoluto 
e irrestricto, a las decisiones tomadas en el seno 
de las autoridades del Partido. 

CAMINO AL MARXISMO . 

Puede darse el caso también de un réaimen 
pluripartidista dentro del cual el Partido Comu¬ 
nista lleva la voz cantante —como ocurre, por 
ejemplo, en Chile; como ocurrió en los momentos 
iniciales de los actuales países satélites de 
Europa— aún cuando, oficialmente, no sea el 
único partido. Pues bien, la situación, en este 
caso, no resulta muy d ferente de la anterior. Es 
cierto que aquí, en Chile, no son todavía dueños 
de la situación; pero no debe infundirnos ninguna 
confianza para el futuro, a no ser que hagamos 
todo cuanto esté de nuestra parte para imped'r 
la satelización de nuestra patria, y mantenernos, 
por lo menos, en un régimen de libertades pú¬ 
blicas y privadas. Es que, por su organización 
y precisión de objetivos, el comunismo trascien¬ 
de y domina fácilmente a las demás combina¬ 
ciones políticas, aun en el caso de que éstas 
sean marxislas, y mucho más todavía cuando 
—según ocurre en nuestra patria— el pluripar- 
tidismo no es sino un disfraz para disimular lo si¬ 
niestro de la realidad. En estos casos, es el 
comunismo quien designa en exclusividad los 
candidatos, o, a lo menos, quien se asegura una 
mayoría tan amplia como para triunfar de cual¬ 
quier oposición organizada. Así, pues, también 
en este caso la democracia sigue siendo una 
vana palabra, o, de 1* contrario, servirá para 
cubrir situaciones reales y efectivas que de todo 
tendrán menos de democráticas. Y es natural 
que así sea. Porque, en contra del sistema co¬ 
munista, militan, en la plenitud de su vigor, to¬ 
dos los argumentos que pueden esgrimirse le¬ 
gítimamente contra las democracias liberales de 
sufragio universal inorgánico. Lo que, en éstas, 
era designación de candidatos por los dirigentes 
de los partidos, aquí, en el comunismo, es una 
designación por los dirigentes del partido único, 
la cual resulta además absorbente, exclusivista, 
tiránica, ya que amenaza con padecimientos ho¬ 
rribles y con la muerte a cualquiera que se 
muestre, en este punto, un tanto díscolo. Lo que, 
en las democracias occidentales, son amaños y 
cubileteos para guiar la opinión de los electo¬ 
res, en el régimen comunista se ve reemplazado 
per la imposición directa, imperiosa y acompa¬ 
ñada con la amenaza de toda suerte de males, 
No es de extrañar entonces que tampoco tengan 
ahora, los denominados representantes del pue¬ 
blo, ninguna representación propiamente digna 
de este nombre. 

FUNDAMENTO DEL TOTALITARISMO 

Es que, entre las democracias occidentales 
y los regímenes comunistas —a pesar de cuales¬ 
quiera apariencias en contrario— las diferencias 
no son tan profundas como la generalidad se 
inclina a pensar. Son diferencias de hecho, nq> 
de derecho, y que, por lo mismo, son análogas 
a la que existe entre las posiciones lógicas y 
las ilógicas. El liberalismo doctrinario desconoció 
ya el derecho natural, y es evidente que, en tal 
perspectiva, no cabe más línea de conducta ló¬ 
gica que el absolutismo totalitario. Por eso es 


preciso reconocer, de una vez por todas, que las 
democracias occidentales son totalitarismos en 
potencia, según se puede demostrar, sin ir más 
lejos, respecto de ciertas disposiciones legisla¬ 
tivas como la ley de mcliimonio civil. Cuando 
una sociedad civil niega, por boca de sus auto¬ 
ridades, la existencia de una Ley superior a las 
leyes positivas —o, en otras palabras, desco¬ 
noce la trascendencia de la persona humana 
respecto del Estado—. es señal de que ha apa¬ 
recido ya, en su horizonte político, la aberra¬ 
ción totalitaria. Desde que la legitimidad se fun¬ 
damenta sólo en el arbitrio de la voluntad 
humana en vez de apoyarse en las verdades y 
certidumbres de la inteligencia, no es posible 
ponerse al abrigo seguro de las peores amena¬ 
zas contra la dignidad humana. Durante decena» 
y decenas de años nos ha sido posible con-_ 
templar cómo las doctrinas liberales iban demo¬ 
liendo, una por una, las instituciones inspiradas 
en la Ley natural. Se comenzó por las que ofre¬ 
cían menos resistencia y se suprimieron —por 
obra y gTacia de esos tarados mentales que 
fueron los capáoste* de la Revolución France¬ 
sa— los gremios y corporaciones .así como los 
restantes cuerpos intermedios o consorcios subal¬ 
ternos que constituían lo que Vázquez de Mella 
denomina la soberanía social. Más tarde hubo 
suficiente audacia, conjugada con una serie de 
circunstancias históricas favorables, para atacar 
a fondo la orqanización familiar, y se la hizo 
depender del Estado, privándola, por el hecho 
mismo, de su trascendencia respecto de toda ley 
positiva humana. Continuando su trayectoria, el 
liberalismo desconoció el principio de aue los 
principales —si no los únicos— responsables de 
la educación de los hijos son los padres, y, en 
virtud de ese desconocimiento, se decretó la asis¬ 
tencia obligatoria a colegios y escuelas, en vez 
de ejercerse una vigilancia sobre el grado de 
cultura e ilustración obtenido por los jóvenes 
porque el Poder político posee, en verdad, un 
estricto derecho de disponer un grado de cultu¬ 
ra obligatorio para sus connacionales, lo cual, 
al fin y al cabo, es una laceia de ese bien co¬ 
mún a cuya consecución se halla ordenado en 
virtud de su misma condición de poder político. 

El liberalismo se encargó —como decimos—■ 
de derribar los baluartes, y el socialismo —cu¬ 
ya modalidad obligadamente extrema es el 
marxismcleninismo— se encargó de invadir los 
territorios así desguarnecidos. . . Es así como las 
deficiencias de la representación popular en los 
recrímenes demoliberales se han visto acrecen¬ 
tadas en los países comunistas. 

CONCLUSION 

Por ello es por lo que se hace preciso atacar 
el mal no sólo en sus manifestaciones sino en 
sus raíces. Mientras éstas conserven su vigor, 
irán rebrotando una y otra vez, y de modo más 
virulento. Partiendo del gran pensamiento del 
Conde de Maistre de que Ja contrarrevolución 
no es una revolución contraria sino lo contrario 
de una revolución, es preciso trascender tanto 
los sistemas liberales como los socialistas, y con 
mayor decisión todavía estos últimos que los 
primeros, en razón de su mayor virulencia y 
peligrosidad. Es con este objetivo con lo que 
se deberán procurar las condiciones sociales ne¬ 
cesarias a la instauración sólida y definitiva de 
un auténtico régimen o Estado corporativo, el 
cual, por su propia esencia, brindará las opor¬ 
tunidades, a la persona humana, de conseguir 
su perfección. 

OSVALDO LIRA, SS. CC. 


RECEMOS EL ROSARIO 

“Desde que la Santísima Virgen ha dado una 
eficacia tan grande al Resane, n« existe ningún 
problema material, espiritual, nacional o interna¬ 
cional que no pueda ser resuelto por el Santo Ro¬ 
sario y por nuestro saerifieie”. 


Lucía de Fitima 
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PLURALISMO Y MARXISMO 

(Comentarios a un documento esclarecedor) 


lA ESTRATEGIA DEL COMUNISMO 

Parecerá, tal vez. excesivo, insistir en que la 
Democracia Parlamentaria y Pluralista no consti¬ 
tuye una válida alternativa frente al Comunismo, 
por cuanto aquéllas pertenece a la categoría de 
los medios y éste a la de los fines. 

Sin embargo, no nos resistimos a volver sobre 
el tema, comentando una clarísimo discurso de 
Luis Corvarán en el reciente aniversario de las 
Juventudes Comunistas Chilenas, Allí se dijo tex¬ 
tualmente: 

Hemos dicíMf chic nos proponemos hacer la revolu¬ 
ción y conducir a Chile hacia el socialismo de acuerdo u 
las leyes, a lo Constitución, a las que rigen hoy .o a las 
que el país se vaya dando. Además hemos proclamado y 
practicado e| pluralismo ideológico y político, expresión 
de nuestro pluralismo social... Yo quisiera ser enfático 
en afirmar «pie r] Partido Comunista de Chile, es y será 
fiel a estas ideas, a cuya formación ha contribuido. Pero 
también quiero afirmar, de la manera más rotunda, que 
la práctica del pluralismo no desaloja sino que implica 
y exige un:* ícinaz lucha de clases y un cómbale sin tre¬ 
gua contra los enemigos de la revolución.” subrayado 
es nuestro). 

Se matiza este discurso, por supuesto con nu¬ 
merosos alusiones a la emoción revolucionaria» 
una de cuyas sutilísimas flores arroja con caracte¬ 
rística elegancia; "Quetengan ésto presente, y des¬ 
pués no se lamenten si el pueblo les saca la 
cresta". 

El texte. prácticamente, no necesita comentario. 
El Partido Comunista manifiesta a todo el que 
quiera oii que respetará las leyes actuales en 
cuanto le sirvan para conducir el país hacia el Co¬ 
munismo, y cue las irá reemplazando por otras 
más útiles para sus f'nes. 

El segundo párrafo es, aún, más claro, tanto 
que ha incurrido en una contradicción manifiesta, 
pero que sirve para ocultar su verdadero sentido, 
que es sencidamente el siguiente: El Secretario 
General del Partido Comunista de Chile declara 
que mantendrá el pluralismo ideológico en la letra 
de los discursos y de las Declaraciones de Princi¬ 
pios, pero 'la tenaz lucha de clases", dirigida con¬ 
tra grupos pe ríe clámente definidos de chilenos, ati¬ 
zará el odio entre hermanos hasta borrar a esos 
grupos de fa faz de Chile. Si agregamos a ésto 
el combate un tregua contra los enemigos de la 
Revolución”, concluiremos que para el "Revolu¬ 
cionario se reservarán los privilegios que implica 
la adminislrac.ón de un monstruoso capitalismo 
de estado, mientras que para el sind'cado como 
'Contraxevcíuoionario" existirá el combate sin tre¬ 
gua realizado con el inmenso poder de un Eslado 
todopoderoso en lo económico, en lo político y en 
lo policial Para los benditos, el poder; para loa 
malditos. Je opresión, la miseria, la calumnia y el 
asesinato. 

LA DEMOCRACIA LIBERAL COMO ALTERNATIVA 

Un sistema de democracia inorgánica y plura¬ 
lista no podra, por lo tanto, ser alternativa válida 
frente al marxismo; ni los partidos políticos de¬ 
mocráticos, defensores del sistema, serán eficaces 
para detenerlo. Debemos comprender que es pre¬ 
ciso colocar al margen y por encima de las discu¬ 
siones y vejaciones políticas, un conjunto inmen¬ 
so de principios, derechos y deberes emanados 
de la naturaleza de los hombres y de las cosas y. 
por ende, absolutos, permanentes e inamovibles. 

Es urgente organizar de una manera natural 
la sociedad civil a través de corporaciones inter¬ 
medias en las que el hombre real y concreto nace, 
vive y se desarrolla respondiendo así a sus au¬ 
ténticos intereses, aspiraciones y necesidades, va¬ 
le decir, ta familia, el municipio independiente y 
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el gremio, sindicato o Colegio Proiesional. 

El Partido político es, a la inversa, una enti¬ 
dad artificial que parte uniendo a personas total¬ 
mente ajenas entre sí. De aquí arranca su radical 
ineptitud para defendernos y representarnos ade¬ 
cuadamente ante el embale de la barbarie totali¬ 
taria que, muy al contrario, los usa a discreción: 
los partidos entretendrán a los chilenos con sus 
faramallas mientras los marxistas se apoderan del 
país real. No queremos ya más la larsa de los 
Partidos pilíticos que se destrozan entre sí y con 
ellos, la unidad nacional, sólo para hacer posible 
un pluralismo ideológico en que sea respetable 
qualquiera idea, por monstruosa que sea, preten¬ 
diendo turnarse en el poder y esterilizando, así, la 
marcha del país, hasta que, en virtud de esa res¬ 
petabilidad para todo, llegue un grupo con las 
cosas más claras a anunciarnos que ese plura- 


La Nación, como el hombre, tiene un alma; 
Principio vital, que representa un fondo de 
ideas, sentimientos, aspiraciones fundamentales 
y tradiciones distintas y superiores al alma de 
los individuos que la forman, pero que es una 
especie de resumen ampliado de ellas. 

El desarrollo del alma de los miembros de 
una Nación se reflejará, pues, en el alma co¬ 
lectiva y las aventuras de ésta a través de la 
historia estarán determinadas por lo que aqué¬ 
llas representen. 

Mucho caudal se hace del subdesarrolio 
económico-social de Chile, pero se habla muy 
poco del más importante y decisivo; Eli s-ubdesa- 
rrollo espiritual, causa directa y determinante de 
los anteriores. 

El desarrollo espritual puede medirse en la 
expresión personalidad; así, a una de contornos 
nítidos y exactos, con una conciencia muy pre¬ 
cisa de su fin propio y de los deberes y dere¬ 
chos que éste presupone, corresponderá un de¬ 
sarrollo espiritual considerable y viceversa, y 
esta personalidad será determinante de cualquier 
otro tipo de desarrollo que se desee sólido y 
trascendente. 

Somos un país subdesarrollado espiritual y 
por ende social y económicamente, porque los 
habitantes que lo integramos no tenemos perso¬ 
nalidad, lo que significa que, o ese fondo de 
ideas, sentimientos, aspiraciones fundamentales y 
tradiciones no existen, o se manifiestan sin fuer¬ 
za; y estas carencias, causándose mutuamente, 
esterilizan todo esfuerzo por construir un país más 
justo y más próspero 

El desarrollo espiritual presupone raíces co¬ 
mo condición determinante, y nuestra historia 
"independiente", ha sido una constante lucha 
por destruirlas y por desarraigarnos de las que 
por nuestra naturaleza nos corresponden. 

El Sistema educacional chileno, influido por 
los historiadores y demás "intelectuales" del 
siglo pasado, ha negado sistemáticamente los 
valores propios de la hispanidad a la cual per¬ 
tenecemos por mandato ineludible de la Histo¬ 
ria; nuestra cultura, instituciones y formas de 
organización ancestrales estudiadas como reli¬ 
quias Históricas, y nuestra maravillosa tradición 
de tal modo maltratado, que en la actualidad 
cualquier Gobierno que asume el poder, se sien¬ 
te autorizado para proclamar que Chile comien¬ 
za con su gestión. De miembros de un Reino del 
Imperio Hispánico hemos devenido en Conejillos 
de Indias de las Ideologías Internacionales y 
somos incapaces de decir al mundo una pala 
bra de autenticidad. 

Nuestro País, como los demás de América 
Hispana, ha sido la caja de resonancia de cuan¬ 
ta teoría Política o moda intelectual ha salido 
a recorrer el mundo. Imitadores serviles de todo 


lismo ss aplicará sólo a ios partidarios de la R». 
volución, mientras que los que se oponaan rr 
Cerón directamente "descrestados'*. 

LA ALTERNATIVA POSIBLE 

La única barrera posible contra la soberanía 
política desatada de un EBtado Omnipotente, e« 
una sólida, viva y actuante Soberanía Social, man- 
tenida en cada trozo geográfico y en cada activi¬ 
dad de la vida social por esos organismos natu¬ 
rales ya expresados, perfectamente imbuidos da 
sus deberes y derechos y abiertos en forma tras¬ 
cendente hacia la comunidad, como defensores, 
más que de intereses particulares y contingentes» 
del patrimonio espiritual y material de todo Chile. 

Estas ideas constituyen un fin. única alterna¬ 
tiva posible ante el otro fin que es el Marxismo» 
y podrá ser realizado por los hombres de trabajo 
de la patria, obreros, empleados, agricultores, in¬ 
dustriales, comerciantes, artesanos y transporti*- 
tas, inconlaminados con lo que hasta ahora se h* 
llamado en este país. La Política"; y por ella 
mismo servidores valientes y entusiastas de la itfc* 
mutable y arrolladora naturaleza de las cosas hu« 
manas. 

HUSAR 


los extranjero, nos hemos transformado en Co 
lonias materiales e Ideológicas de todos los im« 
perialismos de tumo. 

En ésto hemos convertido a Chile, nosotros# 
I 09 chilenos, ayudados por un estado, que tracio 
nando su misión de representar a un puebla 
—aún a pesar de generaciones insubordinada* 
contra la historia y la tradición— considera res¬ 
petable hasta la idea del suicidio colectivo. 

^ ¡Pobre Patria! jactándose de su "progresis¬ 
mo", de la bonhomía de sus hombres, de sus 
mujeres, las más liberales de América de su 
clima y de su vino; ¡Si hasta tenemos Hippies! 
señoritos que incapaces de nada creador en un 
país donde está todo por hacer, se retuercen 
en Inglés, fumando marihuana y corriendo sus 
autos por elegantes calles, ¡Pobre Chile! oron¬ 
do de su "tradicional respeto al pluralismo", 
mientras lo despluman como gcdlina para sei 
servido en la mesa del Totalitarismo de ocasión 

Fortalecer el desarrollo espiritual de lo* 
Chilenos será la única manera de dar personali- 
dd al alma colectiva, la cual, superando el duro 
trance por que atravies, podrá encarar con espe¬ 
ranza los desafíos de la era moderna y el que lo 
historia, en forma dramática, hoy le ofrece. 

No todo está perdido: quedan aún por los cam¬ 
pos, lugares, pueblos y ciudades de la Patria, chi¬ 
lenos de verdad en los cuales perdura la perso¬ 
nalidad ancestral, padres de familia, ejemplares 
patrones y empresarios justos, que, en la hidalga 
tradición hipana entienden que su misión es de 
servicio; campesinos y pequeños propietarios ho¬ 
nestos y esforzados, sin una palabra ociosa o un 
gesto excesivo; magníficos obreros y artesanos, 
conscientes de sus derechos y de sus deberes, 
y sobre todo mucha juventud capaz aún de trans 
formarse en auténticos señores. 

La misión de momento consiste en rescata! 
los valores que nuestra historia y tradición _in¬ 

sertas y prolongación de la historia y tradición do 
la Civilización Cristiana Occidental— nos ofrecen 
como constitutivos del alma nacional y de la Pa¬ 
tria, especialmente, aquellos que dicen relación a 
nuestra categoría de personas por la que somos, 
cada uno, imagen y semejanza de Dios y por le 
que sabemos que nuestra misión aquí en la Tío 
ría es dar gloria de Dios y cumplimiento a su vo 
hurtad. 

Sólo así podremos dar razón a ErcUla, cuan' 
do cantaba de los chilenos, versos que aparecen 
como productos de su sola imaginación: 

Cosas diré también harto notables 

de gentes que a ningún rey obedecen 

Temerarias empresas memorables. 

Que celebrarse con razón merecan 


EL SUBDESARROLLO 
ESPIRITUAL DE CHILE 

(Los avatares del alma nacional) 






